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— Nostramo, ¿sabe S'i mercó s i ban  tra ío  
a lgo  pá m i pa tem iá í

—No, hermano L ib e rto . No recuerdo qua 
hayan v is itado  nuestra ce lda esta mañaDa 
más que unos cuantos hermanos para h a ­
cer 6 renovar gucriciones, y  los am arillo s, 
que van  y  v ienen cada m edia hora con un 
puñado de cartas, s in  saber £i son para nos­
otros ó para e l vecino de enfrente, y . s i  l le ­
várse las ó dejarlas.

— Efe tivam ente , nostram o, que me da 
gana de re ir do verlos dar güe ltas por esas 
ca lles como peces encocaos, s in  poderse m a­nejar coa tantos inconvenientes como lle van

DILECCION Y ÁDMINISTRAOION: 
OOJSSDAIU BAJA, 20, BRDlCníAl, 1W1UTSBDA.

k a .sbx x>.

encima. Pero no era de eso de lo  que le  p re ­
guntaba 4 su mercó, s ino que s i hab ían 
tra ído a lgún  regalo pá m i .—-Ay hermano Liberto, no están los tiem­
pos para regales! Conque nos 
hermanos corresponsales lo que nos deb.-a
nos podremos contentar.

— De eso yo me encargo, nostramo: vera 
su mercó como pá la  semana que viene pon- 
s o  en la  perrera del C e n ce n o -ca m l á tós esos 
hermanitos que se desentienden de nuestros 
av isos, y  como n inguna  persona decente 
querrá v«rse en ta l aprieto, pagarán ... Y 
en cuanto á lo  que dice »u »« rcé  (jue los
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tiempos están malos pá regalos, se equlvo- 
ija mucho, y si no que lo diga el hermano 
Marios que ha repartió más cruces, y más 
títulos, y más grandezas... Y á propósito, 
n stramo, ¿no le paece á su mercó, que al 
hermano Hartos le hacia falta una poca de 
grandeza, pá no quearse tan achicao entre 
tanto grande?

—Pero hombre, ¿y se había él de engran­
decer á sí mismo?

--iToma! Pues pá eso es radical. T si­
guiendo con los regalos, cate su mercó al 
iiermano Córdova, queha regalao más ga­
lones y más entruchaos que margaritos hay 
en las Provincias.

—Bien; pero ya sabes, por el hermano 
Zorrilla, que las facciones están al concluir.

—Sí, señor, nostramo; pero es courtós nos­
otros y con tó lo existente. jPues poco enva- 
lentoná que anda la clerigalla! Pero... jpor 
íida de ios calamares, con mi regalo!

—■Pero hermano Liberto, ¿se puede saber 
<1110 demonio de regalo es ese que esperas 
coa tauta impaciencia?

—¡Toma! El de palacio, el regalo que me 
corresponde como testigo...

Pero diablo de lego, ¿te has figurado que 
vá á haber un regalo para cada uno de los 
q ue presenciaron...

¡Vaya si me lo figuro! Y si no, mire su 
uiercó si al hermano Zorrilla le huu largao 
una botcnaura de briliautes, y su corres­
pondiente borrego por añediura, y al duque 
de Eernan Gruñe otra butonaura de perlas, 
y ai conde de Rius su reió con.su eaena, y 
á ¡a condesa de Almina una faja de gene- 
)aia...

—No, ¡lombre, una banda de dama...
, —Lo mesmo tiene, nostramo, y damas 
lu y que llevarían la faja mejor puesta que 
slgiujosgenerales. Y á la duquesa de Prim...

—No, hermano, á la duquesa no Ja han 
r> g-alao nada.

—Porque dice el Señorito.queen esta tier- 
i H uo hay ná güeño; que á los chnsmos tó les 
viene bien, pero que pá la duquesa, quiere 
una cosa que venga de aguas allá. Pero nos- \ 
tramo, lo que me hagustao, ha sido la hom-'

brá que ha hecho el hermano Montero Ríos.
jCuidao coa no haber tomao un cuarto..

—No ha tomado en metálico, pero ha re- 
' cibido un magnífico aderezo de perlas y bri­

llantes, compuesto de diadema, collar, bro­
che y brazalete.

—Pues entonces llámele su mercó aguao- 
ra. Es lo mesmo que cuando estábamos en 
el convento y pedíamos limosna, que no re­
cibíamos Uiuero, pero recibíamos trigo y 
aceite, y jamone.s, y vino, y otras porque­
rías por el estilo, que las pu’lamos después 
de tupaiila y llenábamos el bolso. Pero nos­
tramo, lo que más me ha gustao ha sío el 

> regalo dsl general Tassara...
—¡Si! [Bueno há estsdo el regalo, y lo han 

echado de Palacio!..
—¿Y le paece á su mercó mal regalo un 

mico saboyano como ese? Pero... ¿en qué 
; diablos estará pensando esa Señorito, que no 

acaba de mandarme mi regalo .L
—Me parece, hermano Liberto, que vas á 

recibir otro mico...
! —Se equivoca su mercó, nostramo; por­

que ha de saber su mercó, que aunque mi 
pateraidá no sea la duquesa de Prim, soy 
poco ménos, porque si ella ha tenío al rorro 
yo le he Jecho las entrañas con una güeña 
ametrailaora del peleón que le encajó de 
una sentá; de modo que, casi casi puedo 
decir que soy su madre, mas que sea mala 
comparación; de modo que, por la parte 
más corta, será milagro que no me jagande 
esta hecha arzobispo de Valdepeñas, ó sa- 
cristiin de Cariñena, ó marqués del Pajarete.

—Hay dias que estás insufrible y aprc- 
pósito para decir disparates.

—¿Disparates? ¡Güenos están los dispara­
tes! Y á su mercó también lo vamos á jacer 
menistro de Jacienda ó cajero de Ultramar, 
ó... por fio, una cosa apañaita, y de esas que 
se pegan al riñon. [Hola, hola! paece que ya 
se relame su mercó...

—Lo que me relamo es que te voy á ar­
rimar im puntapié...

—Tamien es regalo, nostramo, y de moda, 
y si no ol que le arrimó dias pasaos' el Se- 
fiorito al liérmano Topete...j

—lAhl 
—Ent' 
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—iA.hI Cuando estuvo en Palacio y salió... 
—Entonces, entonces, cuando salió ha­

ciendo fá Como el gato...
—Pues asi vas tú á salir si no te largas . 
—Al momento, nostramo; déjeme su mer 

cé que eche la despedía.
Al lego Fray Liberto 

le han regalan 
un título de conde 

amontil’-BO; 
y el muy guason,_ 

quiere que se lo cambien 
por peleón.

f mientes del estado, únicos que ha recorrido 
(Ion Entusiasmo con tan fausto motivo. Eh el 
Congreso se ha notado un fenómeno bastan­
te raro. Estaba alumbrado mientras perma-, 
necia en él el presidente; pero perdia su 
alumbrado en cuanto se ausentaba D. Ni­
colás.

Y es que alumbra este gachó 
como si fuera uu lucero, 
ya sevé, como que está... 
siempre.... lleno de.... salero.

Los carlistas empezaron sus correrías ma­
tando hormigas, después -se proveyeron de 
caballería, luego de artillería, y hoy —gra­
cias á ios radicales^cuentau hasta coa pla­
zas fortificadas y buques de guerra.

Y si Dios no lo remedia, 
el dia ménos pensado 
hasta en la Puerta del Sol 
se nos cuelan embarcados.

Los carlistas se están luciendo. No pasa 
dia que no recibamos noticias de trenes ro­
bados 6 arcabuceados, vías interceptadas, 
puentes hundidos, estaciones quemadas, 
pueblos saqueados .y vecines asesinados. 
Caaudo esto sepan los extranjeros ¿creerán 
que tales hazañas las hacen ios españoles en 
su mismo país?

Vengan huíanos, cosacos, 
icdios'bravos y riffeños; 
mas líbrenos el Señor 
de curas alcornoqueños.

«
#  #

Los periódicos carlistas llaman á sus ca­
becillas héroes, mártires, santos y otros 
apodos por el estilo. ¡Buenos están los már­
tires y santos alcornoqueñosl

Y pondrán en los altares 
mártires con arcabuz, 
y pasará como santo 
el cura de Santa Cruz.

Con motivo del nacimiento del infante 
mixto, ó sea español-saboyano, . han estado 
iluminadas las fachadas de los estableei-

Pocos fueron los calamares que acudieron 
á Palacio cuando el nacimiento del régio 
«óstago; y de esos pocos ni uno siquiera se 
atrevió á'subir la escalera, reduciéndose á 
inscribir su nombre en los pisos bajos.

Y obraron con mucho acierto: 
pues como dice Sagasta, 
para el turrón que nos dan 
con el piso bajo basta.

En una de las últimas acciones tenidas 
con los facciosos, se les cogieron á estos cá­
lices, cruces, incensarios y demás efectos de 
sacristía. Está visto que los margaritos lo 
mismo hacen á pelo que á pluma y no des­
perdician ripio.

Lo mismo cortan un puente 
que incendian una estación, 
escabechan un cristiano 
y roban hasta el copon.

No hace quince dias que se habían reti­
rado las columnas estacionadas en Despeña- 
perros. y ya se están organizando nuevas

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

columnas que recorran la provincia de Jaén. 
Pues si á las boinas del Norte se agregan 
las monteras coloradas del Sur, le digo á us- 
t3Jes que vamos á tener cada jaqueca...

En Puerto-Rico la Liga, 
en la Habaua los negritos, 
al Sur de España los rojos 
y al Norte los inargaritos...

Pues señor, el niño ba salido gracioso. De 
esta hecha no queda bicho viviente que no 
pesque algo. Títulos, grandezas, anillos, 
relojes, bandas, borregos, diademas... Todo 
el mundo ha quedado contento, hasta Mar- 
tos. Sí, señor; porque han de sabci* ustedes 
que también el Sr. Martos ha pescado... So 
lo contaré á ustedes. Pues señor, han de sá» 
ber que al dia siguiente del bautizo', y cuan­
do D. Amadeo convenía con Martofi lo que 
se daría á cada quisque, le preguntó el Se­
ñorito... —Y el señor Martos, ¿qué quiere? 
Martos soltó la pluma, y mirando al techo 
de la habitación, se pasó la mano por la cara 
pensando qué pediría, de cuya ambiciosa 
meditación le separó el Señorito diciéndoie: 
—¡Oh, sí, si, ya comprendo, ya comprendo! 
Al dia siguiente recibió Martos una elegante 
caja con filetes dorados, y dentio... dentro... 
una almorzada de crepé, con dos enormes 
mostachos, y una pareja de patillas de boca 
de hacha, que honrarían á- un contraban­
dista. Y que... ¿quieren ustedes que les diga 
la verdad? Pues le sientan bien, solo que 
parece más achicado.

Con mi mostacho de á tercia 
y patillas encrespás, 
cljunbergo y... unos tacones...
¿quién níe lose, puñaiá?

—̂ Amigo don Nicolás,
¿qué es eso? ¿Está usté en el lecho? 
—Zí zeñor, zeñor Zorrilla, 
eztoy un poco malenco...
—Pero vendrá usté á palacio...
—No zeñor, no estoy pé ezo. 
—Siquiera para el bautizo...
—Cuando digo que.uo puedo... 
—Que siempre se pone malo 
en estos casos observo...
—Ez la fija, zí zeñor,
¿y qué teuemoz con ezo?
Tamien ozté ze dezmaya 
ziempre que le viene á cuento; 
conque uó ze meta ozté 
en que me ponga yo enfermo... 
-Dirán que no quiere ir...
—Y eza ez la verdá, zalero.
Ze] a ozté, zeñor Manuel, 
que auujue ozerve ozté que güelo, 
tengo pezqui, zí zeñor, 
y yo no me mamo el deo.
En llegando éztoz belenez, 
me tumbo, me jago el muerto; 
paza la coza y... andando, 
ya me tiene ozté tan güeuo.
Conque azi... no hay que jurgarme, 
que yo zoy ya per^o viejo..
—¿Y qué ideas lleva usté?..
—Laz de Caín, cuerpo güeuo.
En maurando bien la breva 
yo ze lo diré, zalero, 
y verá ozté uu ecijatlo 
cantando por lo flamenco.
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En la plaza-de Bilbao 
han colocado un letrero, 
eu que se Icé: — iiUlíi'UTiuii'inos, 
gran almacén de ingenieros, 
■depósito de polillas, 
de ligas y otros ti'cbejos.”
A tan nombrado almacén 
y honrado establecimiento, 
acudió, como otros muchos, 
el hermano fray Liberto, 
para comprarse unas lig-as 
con rico broche de acero. 
Llegado ante el mostrador 
se encentró dos caballeros, 
que nareciau de tinta 
según estaban do negros. 
Alistado el buen leguito 
estuvo por dar el quiebro; 
mas animéndose uu poco 
se acercó hasta los negreros, 
y les dijo:—¿Sus mercedes 
tienen ligas para legos? 
—Aquí liga todo el mundo, 
pase el hermano Liberto, 
y por lo rico ybarato 
ha de quedar muy contento.

Estas son ligas carlistas, 
de las de escopeta y perros, 
ligas que le vienen grandes 
al misosísimo Amadeo.
Estas otras calamares, 
sacadas con privilegio 
de la caja ultramarina, 
en virtud de escamoteo.
Estas ligas unionistas, 
muy buenas para los gruesos, 
los que están á pienso doble, 
y tienen huea comedero.
Aquí las tiene alfensinas, 
hechas de retazos viejos, 
ligas que ya no se usan 
pero que valen dinero. 
Pruébese usted las que quiera, 
que de.spues no reñiremos. 
—Estas no sirven por grandes, 
estas chicas no las quiero, 
estas tampoco, ni estas, 
vamos, que no las encuentro 
que liguen, y por lo tanto, 
me quedo ein ser liguero. 
Guárdense ust^es sus ligas, 
que yo á mi celda me vuelvo,
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Segua dicen algunos periódicos van ya 

distribuidos más de 30.000 fusiles entre los 
voluntarios de Cataluña. ¡Venga de ahí, 
hermano Gobierno! Ahora otros 30.000 á los 
voluntarios de Andalucía y otros 30.000 ó 
los de Valencia, y verá su mercé qné pron^ 
to se le curan las jaquecas al Señorito de 
las páticas de alambre.

Qne con cien mil garantías, 
cartuchos y, ojo certero, 
les harán los federales 
la barba á los extranjeros.

El célebre marino Sr. Topete, puso la 
proa al Palacio de Oriente, en la seguridad 
de encontrar puerto franco. Pero ¡oh des­
gracia! al atracar el bote recibió ün golpe... 
de agua en el castillo de popa, que le hizo 
virar en redondo, y largarse á jralo seco por 
el proceloso mar de los cesantes, cantando 
entre dientes y entre muelas un airecillo 
huracanado, que decía asi:

Me largas una andanada 
y... al buen callar Laman Sancho.
Te juro por mis patillas
que he de armar un zafarrancho...

.nv; .Vi
X

Los carteros de Madrid se han declarado 
en huelga. ¡Digo, cuando los empleados le 
hacen ascos al turrón, cómo andará ello!

Cuando Liberto no bebe,
Sevilla no quiere trigo, 
y el empleado no come,
¿cómo andará este cortijo?

t
Gi’ande es el borengenal en que están me­

tidos los radicales, pero no lo vá en zsga el 
berengenal de los alfonsinos Los hay pura­
mente alfonsinos, esto es, que no reconocen 
al tio, ni á la madre, ni á la abuela, ni más 
bicho vivieuts que al chaval. Otros son en­
tre-flojos, como el tabaco filipino, que acep • 
tan al niño y á la mamé, con el apéndice 
del inseparable Marfori; pero que no parten 
naranjas con el naranjero Otros, finalmen­
te, entran con todas, como la romana del 
diablo, y aceptan también al tío y hasta á 
la pacientísiina Paquita.

Mas con tantos pareceres 
y tantos berengenales, 
si ustedes no se incomodan, 
todos quedarán iguales.

Parece que el hermano Topete se resiste 
á cargar con el borrego que le han regala­
do por el nacimiento del nuevo infante. 
Cuando el marino lo hace, estudiado lo ten­
drá; que como él viera que era cosa que le 
convenia, ya estaría alargando la mano, 
pero habrá echado sus cuentas y habrá 
dicho:

Si nos juntemos los dos, 
él borrego y yo borrego, 
no sabrán los que nos vean 
si me lleva 6 si lo llevo-

En la defensa de Valtierra, el cura párro­
co del pueblo se puso al lado de la tropa, y 
estuvo haciendo fuego sobre los carlistas 
con el major arrojo. No lo aplaudimos. El 
sacerdote r.o debe hacer fuego jamás sobre 
BUS hermanos: su misión es de paz: sus ma­
nos no deben jamás mancharse de sangre.

Porque el sacerdote es 
ministro de un Dios de psz, 
que dice:—yltna á tu hermano, 
y añade:—iVo matarás.

Per 
hacer 
coate 
si se ( 
la Te 
ñera] 
y art 
que r 
biern 
y tar 
ros. I

V ^ í
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Pero, hermano Zorrilla, ¿qué vamos á 
hacer con ese pobre general Hidalgo! Si se 
contenta á este se di.s-u.stan los artilleros: 
si se contenta 4 los arimeros se disgusta á 
la Tertulia, Dice el Gobierno; lo hago ge­
neral par» que mande infantería, caballería 
y artillería, y contestan los artilleros: no, 
que no mande artillería. Se aviene el Go­
bierno y le quita el mando de la artillería, 
y tampoco se dan p*r contentos lo.s artille­
ros. ¡Cómo se arregla este belenl

De un general quito medio 
y otra mitad de mitad; 
díganme ustedes, señores,
¿qué queda del geaeraR

De los datos que publica el Gobierno, re­
sulta que el total de los carlistas que hay 
en armas en España asciende é 8.000 hom­
bres. Para combatir esos 8.000 hombres tie­
ne el Gobierno 80.000, y maldito lo que con 
sigue. ¿En qué consiste esto? ñverígñelo 
V^gHS, que Liberto averiguado lo tiene, y 
bien que sabe en lo que consiste.

Si la guerra es el camino 
de subir y hacer carrera,
¿cómo vau los militares 
á quiiar esa escalera?

no de Palacio. ¡Buenos están los hermanos 
obispos! A. otra cosa les ganarán, pero á hu­
mildad y mansedumbre...

En España se ha formado con los partidos 
una cadena, que ni él demonio qu  ̂la rom­
pa. Cada uno empuja al que está delante, y 
ni un momento le conceden para que sabo­
ree con tranquilidad el dulcísimo turrón del 
presupuesto. Los calamares fuerroh derri­
bados por los radicales; los cimbrios empu­
jan á los radicales; los benévolos á i los 
cimbrios, y los intransigentes á los bené­
volos.

T entre tantos apretones, 
como Dios no haga un milagro, 
el mono que se ahogará, 
será el pobre saboyaao.

é ’p

Ni uno solo do los obispos españoles se ha 
ofrecido á bautizar al nuevo infante, tenien- 
do al ün que hacerlo el pro-capellan iiiteri-

Se lamentan algunos periódicos de que 
al noticiarse al Congreso que D. Amadeo te­
nia un hijo más, se redujese aquel á contes • 
tai* que quedaba enterado, haciendo caso 
omiso de la fórmula hasta ahora empleada 
de haberlo sabido con satisfacción. Efecti­
vamente: es una lástima que los diputados 
no tirasen el sombrero por alto al saber no­
ticia tan satisfactoria; pero nada, se conoce 
que D. Entusiasmo está un poco constipado 
y ni se presentó siquiera por el Congreso.

¡Saber que nace un infante 
y no alegrarse infinito!..
Será que don Entusiasmo 

1 no está por los infaatitos.
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Q antares cunaros do F ra y  L iberto .

A la cana, á la nana, 
duérmete niño, 

que cuando sean las once 
te daré vino.
Duerme y no llores, 

quero sabes lo feo 
que así te pones. '

■ , »• i
Este niño que llora ' i 

no tiene cuna, 
en su celda Liberto 

le pondrá una.
Niño, no llores, 

que te relleno el buche 
de macarrones.

Este niño chiquito 
que tanto llora, 

es que quiere pescarnos 
una corona.
Y es mala pesca, 

porque en vez de corona 
pesca jaquecas.

El drama nuevo nrig’inal alcornoqueño, 
titulado

Los sacrisíancs en campaña.
Intermedio del bailo nacional, titulado 

Las comidas radicales.
Terminando la función con el sainete, ti­

tulado
La llegada del jumeon.

El teatro estará iluminado con luces de 
venga-la-g-orda, y compañía.

Los billetes S3 despachan en la caja de 
Ultramar.—No se responde del huaditniento 
del local.

llora.—Entre cuatro luces.

í

A K I J Í T G I O S

EL CENCERRO,
P«jI6dIe« r m u t l ,  « litU o, joIUlto, bjtrUMo, «m  m K 

MatiJio oK uo, y FRAT LIBKRTO, to !«ck «  d»»«ftÍ]o«, «h*. 
rmda», Icropifoa, «Ito» da caballa, tBlyniM, faroKlUcoa, afc., 
aU., ate.—»a yablieu  nda m o ana raí i  la aomaaa.—Paaloa da 
naaalaloa i  loa doa fulódicoa; Samaatra 11 ra., aagadoa antialpa. 
danaata aa Hbraaut dal Giro múluo. Bo fa rielbaa lallot cara 
■iBtraaa alaia da pago*-—*a aararlbs aa Madrid, Conadaia Mía, 
n ,  Btlsaipal li}BÍ8Tdt.

loa aHortf nsarlioret laa taoru  aomplatai U* H  >rlaara« 
Inflada* f  aa comyoata al primar tomo da Fray l l t  rio, paadai 
arirarlo y aa lea nmitird la cabiarta da color pora t acaaoaraar. 
lo.—Xa U Rédaselos da Sa Cnesaao y Fray Liitt to aatáa da 
Tanta al aapraado tomo do | s  Caacnso, *1 piaalo da 10 »i.. y al 
prlna o da f r s y  libarla, t í  da 10 ja.

üN fiySN T a MOLIOWAY.
,  BilaU'.saiio ca n  ¡m  baatdaa, Uayv» y Uatraa, tatla waiaii- 
i tac como.laaiiceaaatitaa raiatt adov da danaioa—a w  cacada 

■a haya apelada laftsstaoiMmmia k todoa loa damiU laaanos.— 
Táadaca pm teioa loa &>rmasaaU*<ta princlpale: dal maede, y 

di yr'IWM 0»llaT«y, *9í, ««.ford-ahcat.

TEATRO NACIONAL.

Función al aire libre.

PÍLDORAS HOLLOWAY.
lado asanrriHaao ramailo, tceoaido an al atoado aataro, ca.'- 

fabliblaiaanta todoa loa d’jMr'lraaa dal híyado y dal eatómafo, 
ha«* daiainraaaa la dobllldci fiaiod' y partCea la aan|^a coa Inat
TOS ateicle <faa ladat las ma.lis!uaa beata sh on  eoaoatdaa_Vé-a
Boat* dlchoa ptldaraa pos vrioa loa laiaasaatleoa nrlaalpalM 
dW aiaaiio, y cor ta praploUrio al pieCHor fiallaway, m ,  
• a  .'Cid-aSraat, Madrea.

Sinfonía de trabucos por toda la orquesta 
carlista. MADRID: 187*.

Imprenta de Si. Cncm#, Corredera Bala, 4|,

®̂525SwS22W

—Sant 
I su tnercé 

—Buei 
I hermano 

-¿Oye 
. - S i,  b 

I decir que 
—No f 

I tiros, ni.
, '¿ Y q '
España a 

I tenga po 
—Es q 

I güelo al

Ayuntamiento de Madrid




